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—No llores, mi amor —dijo el Rey—. Tengo guardado 
un deseo que me entregó mi hada madrina el día de 
nuestra boda y no he tenido ocasión de usarlo. 

La Reina sonrió a través de sus lágrimas.
—Guardaré el deseo hasta que la niña crezca 

—continuó el Rey—.  Se lo daré entonces y si así lo quiere 
la Princesa podrá desear que le crezca el pelo.   

—¿Por qué no pides ahora que le crezca el pelo?  
—preguntó sorprendida la Reina a su marido. 

—No, querida. Ella puede desear otra cosa cuando 
sea grande —dijo el Rey, y agregó con esperanza—: Tal vez 
crezca su cabello mientras tanto. 

Pero nunca ocurrió. La princesa Melisanda creció 
bella como el sol y buena como el aire tibio de la primavera 
pero nunca asomó el pelo sobre su pequeña cabeza. La 
Reina le cosía gorritos de seda verde y la carita rosada de 
la Princesa parecía una flor saliendo de su capullo. Ella 
siguió haciéndose cada día más grande y más hermosa.
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Querido Rey:
Haz lo que quieras con mi pequeño regalo. Me había olvidado de él pero me siento muy feliz al pensar que aquel humilde deseo que te concedí ha sido un tesoro que guardaste todos estos años.      
Con mucho afecto, tu madrina

Hada Fortuna 

El deseo cumplido

Un día, cuando ya la niña se había transformado en 
una joven princesa, la Reina dijo al Rey: 

—Querido, nuestra hija es lo suficientemente grande 
como para saber qué es lo que quiere. Permítele cumplir 
su deseo. 

Entonces el Rey escribió una carta a su hada 
madrina y se la envió entre las alas de una mariposa. Le 
preguntaba en ella si podía entregar a su hija el deseo que 
había recibido como regalo de su casamiento. «Nunca 
he tenido necesidad de usar este deseo», le explicaba el 
Rey a su hada madrina, «pero siempre me hizo feliz saber 
que tenía algo tan valioso en mi propia casa. Mi hija ya 
tiene edad suficiente como para apreciar el valor de este 
regalo.»

A lo cual, el hada contestó también a través de la 
mariposa: 

Al leer la respuesta de su madrina, el Rey abrió 
su cofre de oro con las siete llaves de diamantes que 
llevaba colgadas en su cinturón, tomó el deseo y se lo 
dio a su hija. 

Melisanda dijo: 
—Padre, solo deseo aquellas cosas que os hagan 

felices. 

Pero el Rey y la Reina consideraron que nada les 
hacía falta: eran buenos, sanos y dichosos. 

La madre se acercó a la joven y le rogó: 
—Por favor, hija mía, pide lo que yo te diga.
—Claro que sí —respondió la Princesa. La Reina 

susurró en el oído de su hija y ella repitió en voz alta:  
—Deseo tener un pelo dorado de un kilómetro de largo 
y que crezca una cuadra por día y el doble cuando me lo 
corte, y…

—¡Detente! —exclamó el Rey. 
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En un atardecer de verano desde su ventana la 
Princesa vio por primera vez al príncipe Floricel. El joven 
había llegado esa misma tarde, pero no quería ingresar al 
palacio sucio por el polvo del camino. 

Con las primeras sombras de la noche bajo la luz 
de la luna, él volvió a aproximarse a la ventana. Floricel 
miró hacia arriba y la Princesa miró hacia abajo. En ese 
momento, Melisanda deseó ardientemente que este fuera 
el Príncipe que tuviera el poder para hacer que su pelo 
dejara de crecer.

—¿Eres Melisanda? —preguntó el muchacho.
—¿Y tú eres Floricel? —preguntó a su vez la Princesa.
—Hay muchas rosas junto a tu ventana —dijo 

Floricel—. Pero ninguna crece aquí abajo. 
La Princesa le arrojó una de las tres rosas blancas 

que tenía entre sus manos. 
—Los árboles de rosas blancas son muy fuertes. ¿Me 

permites escalar este árbol hasta tu ventana? —preguntó 
el Príncipe.

—Por supuesto —respondió Melisanda. Y él trepó 
hasta llegar a su lado. 

—Princesa Melisanda —preguntó el príncipe—. Si 
logro hacer lo que pide tu padre, ¿te casarás conmigo?

—Sí —dijo la Princesa y le dio la segunda rosa. 
—Yo te amo, ¿me darás también tu corazón?  

—preguntó el Príncipe.
—Sí —respondió la Princesa, y le entregó la tercera 

rosa.
—Entonces, no te acuestes esta noche en tu cama; 

permanece despierta y yo estaré debajo en el jardín. 
Cuando te crezca el pelo, llámame y haz lo que yo te diga 
—concluyó Floricel.

 

El Príncipe descendió y se tendió sobre la hierba 
hasta que, cuando ya estaba por salir el sol, escuchó 
su voz. 

—Floricel, Floricel, mi pelo ha crecido tanto que está 
haciendo que todo mi cuerpo se incline hacia la ventana.

—Asómate con cuidado —indicó el joven—, y enrosca 
tres veces tu pelo en el gancho de hierro que está junto 
al alféizar.
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Floricel trepó mientras tanto por el árbol de rosas 
blancas llevando su espada entre los dientes. Cuando 
llegó arriba, tomó el pelo de la Princesa entre sus manos 
a una distancia de varios metros de la cabeza de la joven. 

—¡Salta! —le dijo. 

Melisanda saltó y gritó asustada porque quedó 
colgando de su largo pelo enroscado en el gancho de 
hierro de la ventana. El príncipe apretó los mechones 
con una de sus manos, tomó la espada con la otra y cortó 
el pelo con el filo del arma. Sostuvo con fuerza los rubios 
cabellos hasta que vio que la joven apoyaba sus pies sobre 
la hierba, empujó hacia adentro de la habitación el resto 
del pelo y saltó tras la Princesa. 

Los jóvenes se quedaron conversando en el jardín 
hasta que el brillo del sol indicó que era la hora del 
desayuno. Cuando entraron a la sala del palacio, todos 
los rodearon, admirados pues el pelo de la joven no había 
crecido.
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—¿Cómo lo has hecho? —preguntó el Rey.
—Ha sido muy sencillo —respondió Floricel—. 

Vosotros cortabais el pelo de la Princesa; yo separé a la 
Princesa de su pelo. 

—¡Buena idea! —exclamó el Rey que tenía una mente 
muy matemática. 

Ya no crece el pelo, ¡crece la princesa!

Terminaron el desayuno y se levantaron de sus sillas. 
La Princesa se paró como los demás, pero al ponerse de 
pie comenzó a elevarse, elevarse, elevarse…, y no paraba 
de hacerlo. 

El Rey la miró, medía ya más de tres metros. «Creo 
que es demasiado», pensó el Rey. 

—Observa —le dijo a Floricel—. Cuando cortábamos 
el pelo de la Princesa, el pelo seguía creciendo. Al separar 
a la Princesa del pelo, mi hija no deja de crecer. ¿Has 
pensado cómo solucionar esto?

A la hora de la cena, Melisanda debió comer al aire 
libre, en el jardín, porque su gran altura ya no le permitía 
permanecer bajo los altos techos del palacio. 

Lloró tanto que se formó una pileta en el jardín 
del palacio y en ella casi se ahogan varias páginas de la 
historia. 

La Princesa se acordó entonces de Alicia en el país 
de las maravillas y dejó de llorar, pero no de crecer. 

Nadie sabía qué hacer ni dónde podría dormir 
Melisanda. Afortunadamente, sus ropas crecían con ella. 
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En esos días en que el reino estaba sumergido en la 
tristeza, el rey de un país vecino decidió invadir la isla en 
la que vivía Melisanda. Entonces, envió varios barcos con 
numerosos soldados que desembarcaron en las costas de 
la isla. La Princesa, desde su inmensa altura, descubrió a 
aquel ejército extranjero avanzando contra su país. 

«Verdaderamente, aprovechando mi gran tamaño 
creo poder hacer algo», pensó. 

Juntó ambas manos y alzó con ellas en dos o tres 
movimientos grandes cantidades de soldados enemigos 
a los que volvió a arrojar dentro de sus barcos. Empujó 
luego las naves con dos de sus dedos y sopló con tanta 
fuerza que los barcos salieron a gran velocidad y no 

DESTINATARIO AUSENTE.  

NO DEJÓ NUEVA DIRECCIÓN.

pudieron detenerse al llegar a su propio país y debieron 
navegar sin rumbo durante mucho tiempo hasta lograr 
hacerlo. 

Todo el pueblo de la isla agradeció a la princesa 
Melisanda que los hubiera salvado en esos momentos de 
gran necesidad y la proclamó salvadora y heroína de la 
patria. 

No podéis imaginar cuánto crecía la Princesa. Su 
madre, de pie en la torre del palacio, acariciaba una de 
sus manos mientras la joven permanecía sentada sobre la 
hierba del jardín. 

El Rey, por su parte, no quería ni mirar a su hija.
Una tarde se sentó y escribió a su hada madrina. Esta 
vez envió a una comadreja a entregar la carta. Pero el 
animalito regresó con el sobre cerrado sobre el que 
habían colocado un sello: 
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Pero, ¿de qué puede servirte ser heroína y salvadora 
si mides muchos metros de altura y no tienes con quién 
hablar y lo único que deseas es recuperar tu tamaño y 
casarte con tu dulce amado? Cuando empezó a oscurecer 
la Princesa miró su isla desde muy arriba y lloró, lloró 
mucho, muchísimo. Pero no importa cuánto llores 
dentro del mar porque rara vez se nota.

Cuando la noche se hizo más oscura, la Princesa 
miró a las estrellas. «Me preguntó cuánto tiempo faltará 
para que mi cabeza alcance a tocarlas», pensó.

En ese momento, escuchó un susurro, una pequeña 
voz lejana. 

—Corta todo tu pelo —dijo la vocecita.

No olvidemos que la ropa de la Princesa crecía tanto 
como ella; y del mismo modo crecían todas las cosas que 
guardaba en su bolsillo. En ese momento, la Princesa 
sacó unas enormes tijeras del bolsillo, tan grandes como 
la península malaya. Volvió a escuchar la suave, muy débil 
voz y la reconoció porque era la amada voz del príncipe 
Floricel. 

Entonces cortó todo su pelo dorado que iba 
cayendo al mar. Los insectos de coral se apoderaron de 
él y tejieron un inmenso arrecife… Pero esto no importa 
para el cuento. 

—Acércate a la isla —le dijo la lejana voz de Floricel. 


